
¿ Hay santos en el Trópico? 

Florecillas del Hermano Pedro Betancur 

No hace mucho tiempo que desde las colum­
nas de esta revista nos pregunUbamos: Pero, 
¿es que hay santos en el Trópico? V nos respon­
díamos a nosotros mismos: Pues, ¡claro que los 
hay! Como en todas partes. Lo que ocurre es 
que lo que hoy llamamos "el gran público" ni 
se entera, ni le importa nada de ellos, ni en el 
Trópico ni en la Zona Polar. V como a los san­
tos tampoco Interesa la "propaganda", ni el au­
tobombo y no tienen claques pagadas que aplau­
dan cuando conviene, ni secretarias que envíen 
comunicaciones a las agencias noticiosas, sino 
que procuran pasar desapercibidos y ocultar sus 
virtudes, resulta que son conocidos de pocos, de 
muy pocos. V 1610 lentamente y cuando suena 
la hora, su hora, en el reloj de la Providencia 
de Dios, ea cuando el mundo se entera y se 
paema. 

Así ocurri6 con Tekawlta, así con la azuzena 
de Quito, así con San Martín de Porrea, así con 
Pedro Bentancur. V a continuación publlciba­
mos una pequeña biografía de una de esas vidas 
humlldea y preteridas, la de Elena Arellano, 
distinguida dama nicaragüense que se consumió 
entera en hacer el bien a hs pobres y suplir 
en el terreno de la enseñanza la orfandad inte­
lectual en la que nuestros "cultos" anticlericalee, 
con sus leyes persecutorias de la Iglesia, habían 
sumido a la juventud granadina. (1) 

Hoy, como una modesta contribuci6n a la hle­
toria del catolicismo centroamericano, honramos 
nuestras piginas presentando a nuestros lecto­
res algunos episodios de la vida del Hermano 

Cuadro del Hermano Pedro , pi ntado por un 
contemporáneo que se conserva en 

La Ant ig ua. 

(1) Véase "ECA", Set. 1962. pp. 300 a 308, "¿HA Y 
SANTOS EN EL TROPICO? - ELENA ARE­
LLANO, GRANADA, 1836-1911", por Juan Feo. 
Alvarez de Arcaya, S. J. 
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Judex. 

Pedro de San José de Betancur que exalan todo 
el aroma de las autEnticas "floreclllas" de San 
Francisco de Asís, ya que se trata de un segui ­
dor enamorado del "poverello", aroma que se 
conserva fragante en la homérica sencillez del 
relato del Padre Manuel Lobo de la Compañía 
de Jes(is, que fue maestro del santo Hermano, 
a pesar del estilo que usa un tanto recargado, 
conforme al gutto de la 6poca. (2) 

Loe rasgos fundamentales del biografiado 
aparecen, con todo, vigorosos y sinceramente 
expuestos: au humllde sencillez, su amor ardien­
te a loa pr6jimos puestos en mayor necesidad 
bien por las enfermedades y otras dolencias fí­
sicas, bien por su abandono moral en aquella 
Antigua Guatemala, llena con la fe y las recias 
virtudes de loa hombres de su tiempo, pero 
también aquejada de laa lacras inevitables en 
los comienzos her6icos de la gestación de un 
nuevo continente cristiano. La vida de Betan­
cur, vida de pobre de Cristo, le asemeja al Santo 
de Asís, no menos que sus rasgos de humor y 
su lllmltado celo, que no excluye de sus cuida­
dos al "hermano mulo" o al "hermano perro". 
Su origen y llegada a Guatemala. 

No está muy claro el motivo por el cual el 
joven Pedro Betancur arribó a Honduras y de 
allf se trasladó a Guatemala. 

(2) La relación que publicamos ha sido entresa­
cada del libro "Vida y virtudes del Venerable 
Hermano Pedro de San José de Betancur1 por el 
R. P. Lector Jubilado en Sagrada Teolog1a Fray 
Francisco Váz9.uez de Herrera, O.F.M." - Guate­
mala, Tipograf1a Nacional, 1962; 362 páginas. La 
portada del libro lleva un subtítulo que dice: 
"Ampliacicnes a la RA?lación de la Vida y Vir­
tudes del Venerable Hermano escrita por el R.P. 
Manuel Lobo, S. J.". Y a continuación se añade: 
"Transcritas y editadas por el R. P . Licenciado 
Fray Lázaro Lamadrid Jiménez, O.F.M.". 

Por lo que dice en la "Introducción" el P . 
Lamadrid, se deduce que el original del Jesuita 
Lobo se imprimió en Guatemala en 1667, año 
que fue el mismo de la muerte de Betancur, con 
el título "Relación de la vida y virtudes del V. 
Hno. Pedro de San José", y constituyó el fondo 
principal sobre el que el P. Vázquez trabajó su 
nuevo escrito. Ambos son dificilísimos de hallar 
en la actualidad y tan sólo gracias a su perse­
verante esfuerzo, pudo finalmente el P. Lama­
drid ver coronado con el éxito su noble empeño 
de preservar para la posteridad tan valiosos es­
critos. logrando sacar a la luz pública hace poco 
más de dos años su interesante edición de la 
obra del P. Vázquez. 

Desde aquí felicitamos a nuestro buen amigo, 
el P . Lamadrid, por su magnífica labor y le 
agradecemos su generosidad en remitimos la 
obra fruto de sus sudores. 
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Parece ser que, muerto su padre, y para evi­
tar disgustar a su madre, que deseaba casarle 
con una doncella del lugar (Pedro Betancur na­
ció en el lugar llamado Chasna y Vilaflor en la 
Isla de Tenerife, la principal de las Islas Cana­
rias), resolvió pasar a Honduras por consejo de 
una tía suya a la que fue a pedir parecer. (3) 

En La Habana aprendió el oficio de tejedor, 
y después de una corta estancia en dicha ciu­
dad, continuó su navegación hasta la costa hon­
dureña, a la que llegó algún tiempo antes del 
18 de Febrero de 1651, ya que en este día hacía 
su entrada en la ciudad de Guatemala, después 
de un duro peregrinar a pie y enfermo, según 
él mismo declara en un cuadernito escrito de 
su mano. 

La ciudad le acogió caritativamente y le 
atendió y curó en el Hospital Real, a pesar de 
que su llegada ocurrió en tiempos bien calami­
tosos para ella, por añadirse a una epidemia 
mortífera que asolaba la comarca, unos espanto­
sos terremotos que coincidieron con la llegada 
del peregrino espaft.ol. 

Indudablemente que debió impresionar al jo­
ven Betancur la vista de los soberbios edificios 
que en aquel tiempo se habían ya levantado. Ta­
les eran el edificio de la Universidad, el Conce­
jo, el Palacio de los Capitanes Generales (hoy 
todavía en pie), la Catedral, las iglesias de San 
Francisco y de la Compañía de Jesús, los varios 
conventos tanto de religiosos como de religiosas 
que ocupaban parte relativamente grande de la 
ciudad, algunos de ellos convertidos en ruinas 
por aquellos días, como él declara: "En la ciu­
dad de Guatemala, año de 1651, a 18 de Febrero 
a las 2 de la tarde, dieron tres temblores hasta 
las 3 de la tarde, que estremeció toda esta ciu­
dad, donde estuvo temblando hasta las 2 de la 
noche, y después el día siguiente algunos más, 
que son por todos 46 temblores; derribó muchas 
casas y parte de los templos ha derribado". 

En el convento de San Francisco hizo con­
fesión general con otro español isleño, Fr. Fer­
nando Espino, el cual "le mandó que estudiase, 
y de alli a poco comenzó a estudiar y fue al 
Colegio de la Compañía de Jesús", estudios en 
los que a pesar de su empeño no adelantó gran 
cosa, como lo reconoce el P. Lobo que fue su 
profesor, aunque en cambio sí adelantó, y mu­
cho, en la virtud. "Tenía cara de hábil el man­
cebo, el rostro aguilefio, la frente espaciosa, na­
riz afilada, barba aguda, ojos modestamente ale­
gres, pelo castaño y rubio en la barba que en­
tonces ya le honraba, bien dispuesta". 

Decidió, pues, abandonar sus proyectos de 
hacerse sacerdote y solicitar su ingreso en la 
Orden Franciscana, como Hermano Lego. Pero 
finalmente -y a lo que él dice, inspirado por 
luces de lo alto- prefirió el más humilde grado 

(3) Sus padres se llamaron Amador Gonúlez y 
Ana Garcla. 

de Hermano descubierto de la Orden Tercera, 
hábito que vistió el 14 de Enero de 1655, dedi­
cándose a cuidar de la iglesia del Cristo, teatro 
de su constante oración y de sus inacabables 
austeridades. 

Parece que fue durante este tiempo cuando 
resolvió con otros compañeros suyos dedicarse 
de un modo especial al servicio de los enfer­
mos, sin descuidar al mismo tiempo la ense­
ñanza de los niños, y construir un hospital nue­
vo bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Belén, de donde con posterioridad todo aquel 
grupo vino a llamarse de los Betlemitas, mu­
riendo en la Antigua el 25 de Abril de 1667, an­
tes de que se hubiera obtenido la autorización 
para erigir dicho grupo en congregación regu­
lar. Fue establecida dicha Congregación poste­
riormente por uno de sus compañeros, Rodrigo 
de la Cruz, a quien Betancur habla dejado co­
mo Hermano Mayor, lo mismo que la rama fe­
menina que es la que, andando los años, ha 
perseverado y dado origen a muchas fundacio­
nes en varios lugares de Centro América y aun 
fuera de ella. (4) 

Floreollla 1a. 
Su caridad con las almas. 

"Donde sabia que habla algún enfermo acu­
dfa a visitarlo y consolarlo y, si era pobre, a 
socorrerlo con la limosna que podía. Y cuan­
do veía u oía que entraba en las agonías 
de la muerte, iba a verlo y procuraba con pala­
bras blandas y eficaces disponerlo para el últi­
mo trance. Y si había sacerdote que lo hiciese, 
él se retiraba a lugar quieto y puesto de rodi­
llas hacia devota oración, pidiendo a Dios la 
buena muerte y la salvación de aquella alma. 
Otras veces, convocando a los domésticos, reza­
ba con ellos el rosario aplicado a la misma in­
tención. Cuando había entierro se encargaba del 
cadáver, y ayudado de otro de sus compañeros, 
lo ponía en la sepultura, y con las azadas que 
tenían prevenidas lo cubrían de tierra y no lo 
dejaban hasta igualar la sepultura con el suelo 
de la iglesia". 

"Tenía hecho un concierto con el P. Maestro 
D. Bernardino de Obando, de que el Hermano 
Pedro anduviese, como quien trajinaba todos los 
días la ciudad, a caza y ojeo de los más diver­
tidos y engolfados en su mala conciencia, así 
vecinos como forasteros, y el otro se estuviese 
siempre en su oratorio, así en el retiro de Santa 
Ana como en el que fundó en la ciudad, pronta 
y con entrañas de caridad expuesto a todas ho­
ras del día y de la noche para acariciarlos y 
confesarlos". 

(4) El famoso Coleglo de Bel6n, uno de 101 me­
jores que habla en la Habana, lo e1tablecl6 la 
Compafiia de Jes01 a 1u1 comienzos en un anti• 
guo edificio de 101 Betlemlta■, de 101 que recl­
bl6 1u nombre. 
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Florecilla 2a. 
Caridad con 101 pobrea. 

"Para los treinta o treinta y un días de cada 
mes buscó otras tantas personas de las más 
principales de la ciudad, y recabó de ellas que 
el día que les cupiese, se hiciese en su casa la 
olla para sus convalecientes, y la acompañasen 
del pan necesario y con algún dulce. Medio que 
abrazaron todos con tanto gusto que los elegidos 
se tuvieron por dichosos, y los dejados se mos­
traron celosos y procuraban suplir con otros re­
galos el de la olla que no se les había encomen­
dado. Con esta traza, tan meritoria para los que 
la ejecutaban como provechosa para los que la 
gozaban, tenían los convalecientes todo regalo 
y muchos otros pobres que se agregaban toda 
comodidad. Porque los que tenían a cargo esta 
pensión devota la pagaban con tanta liberali­
dad, que a todos alcanzaba, menos al mismo 
Hno. Pedro, que jamás comió de estas ollas, y 
solía decir con gracia, que el olor sólo le sus­
tentaba, y que comía con mirar comer a sus 
pobres". 

"Todos los días iba personalmente a visitar 
y dar limosna a una pobre tullida en la cama 
de un barrio bien retirado, y con otras de casi 
igual necesidad hacía lo mismo. Todas las ma­
ñanas llevaba sobre sus hombros un cmtaro 
bien grande de atole, a repartirlo entre 101 do1 
hospitales de San Lázaro y San Alejo, NJ>U'ldOI 
el primero no menos que un cuarto de le11,1a de 
la ciudad, y los dos entre 11 tan dlltantea como 
apartados del de Be16n, donde volvía con el 
atole que babia sobrado, a dar con él el des­
ayuno a loa niftoa de la escuela. Y si el sumo 
calor del cántaro no le abrasaba el hombro, no 
llevando en él reparo que lo defendiese, sería 
porque el del pecho era mayor que el del cán­
taro". 

Florecllla 8L 
Su confianza en Dios. 

En la construcción del Hospital de Belén, que 
comenzó sin blanca, ocurrieron casos de verda­
dera multiplicación de los materiales que recibía 
de limosna y aún de los dineros. 

"Como se hallase el V. Hno. engolfado en 
su obra, como hombre de mucho caudal, pues 
consta de cuentas, que corren desde 14 de Julio 
de 1664, lo grueso de estos gastos, cuya suma 
es de 340 pesos gastados en materiales, de pie­
dra, ladrillo, cal, maderas, carpinteros, albañi­
les, peones y otras cosas, y otras sumas de 200 
pesos, y corría como con libranzas abiertas, el 
Hno. Nicolás de León, Tercero de hábito exte­
rior, que era el gastador, así porque el Hno. 
lo que le pedía, juzgando que no le engañaban, 
como porque andaba el Siervo de Dios, en sus 
Pedro jamás concertó ni rebajó cosa alguna de 
cotidianas tareas y solicitación de limosnas". 
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"Un día, volviendo de fuera el Hno. Pedro 
casi al medio día, preguntó al Hno. León, cómo 
le iba. Respondió que muy bien, pero que ya 
no había ni un real que gastar, y que había 
enviado a pedir dineros prestados para pagar 
algunos materiales. Y concluyó diciendo: -Con 
que debemos, Hno. Pedro, tantos pesos". 

"Oyólo el Siervo de Dios y con donaire le 
dijo: -¿Cómo debemos? Yo no debo nada. 
-Pues, ¿quién lo debe, hermano?- replicó el 
gastador". 

"Y dijo Pedro: -Dios lo debe-. Y levan­
tando los ojos al cielo, humilde y tierno dijo : 
-Señor Padre nuestro, padre de los pobres, pa­
gadlo Vos que sois rico, teneis dinero, tempo­
radas, cosechas, tinta, cacao, azúcar y cuanto 
quereis. Que yo ni tengo ni puedo". 

"Redújose a risa en los dos. Y volvió el Hno. 
Pedro a salir y a poco rato volvió a entrar, 
acompañado de un mozo que traía una libranza. 
Díjole al Hno. León: - ¿Cuánto es lo que debe­
mos?- Respondió:-Tanto-. Y el V. Pedro: 
-Pues vaya y lo paga a letra vista: para que 
sepamos que es bueno reconvenir a quien sabe 
dar y pedir con confianza a nuestro padre 
Dios-. Entráronse los dos al or atorio a dar gra­
cias a su Majestad Divina". 

Hospital de Belén , La Ant igua, Guatemala. 

Florecllla 4a. 
Su humlldad. 

"Una mujer pobre, juzgando obligado al sier­
vo de Dios a que le diese limosna, le dijo: 
-Hermano, todos dicen que es un santo, y yo 
le tengo por tal. Déme una limosna". 

"El discretísimo hermano tenia a la sazón 
un real falso en la mano, y con prontitud y ale­
gria dijo a la pobre: -¿Es buena esta moneda? 
Ella dijo que era falsa, y el V. H. Pedro le dijo: 
-Así soy yo santo, como este real, que parece 
plata y es cobre. Cobre, hermana, en buena mo­
neda lo que le den-. Y le dió la limosna com­
petente y se fue riendo de lo que le sucedía". 

En otra ocasión yendo a visitar una familia, 
se encontró en la casa con un religioso, el cual 
terminado el recado que traía allá al Hno. Pe­
dro, le mandó que tomase asiento, diciéndole: 
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-No estoy bien con hipócritas y embusteros, 
engañamundos-. Y repitió con imperio man­
darle sentar, diciéndole: -Siéntese ahí el em­
bustero y oiga sus virtudes-. 

El V. Hno. Pedro calló y se arrimó, o medio 
sentó en el poyo de una ventana, ya que jamás 
se sentaba delante de algún sacerdote o religio­
so, y el prior riñéndole le dijo agriado y sañudo: 
-Venga acá el hipocritón, haragán. ¿No fuera 
mejor que fuera a trabajar y ganar de comer, 
pues tiene esos cuartos para ello, y no quitar 
la limosna a los pobres, hecho un holgazán? 
¿No ha habido quién le diga lo mal que obra, 
y le desengañe de sus trapazas y poltronería?". 

"El V. Hno. Pedro se puso en pie, bajos los 
ojos, escuchando con rostro humilde la repre­
sión, callando a todo. El prior, mostrándose to­
davía más airado, le volvió a mandar que se 
sentase y prosiguiendo la corrección de verbo 
áspero, le dijo: -Responda, responda el hipó­
crita embustero, si tiene qué". 

"El Venerable Hermano, con humilde y ale­
gre semblante, dijo que no tenía nada que res­
ponder, prorrumpió diciendo: -Dice muy bien 
mi Padre y señor, que soy un haragán engaña­
mundo-. Y viendo que el religioso callaba, pro­
siguió pidiéndole por amor de Dios le perdo­
nase, y pues le había conocido, le corrigiese y 
enseñase. -Oh, ¡qué bien dice! ¡Cómo me ha 
conocido el Padre!". 

Tumba del Hno. Pedro que se conserva en 
la lgleala de San Francisco, 

Esta escena concluyó abrazando el Padre al 
Hno. Pedro, conmovido y edificado de su hu­
mildad, al ver cómo babia sabido llevar aquella 
prueba totalmente fingida, y aficionóse mucho 
a él por el resto de su vida". 

No mucho tiempo antes, ocurrió una escena 
parecida con otro humilde santo de nuestra 
América, San Martín de Porres, el cual al saber 
la penuria en que se encontraba el convento 
dominico de Lima al que él pertenecía, se pre­
sentó al superior diciéndole: "Padre Prior, no 
se aflija Vuestra Paternidad por la necesidad 

del convento. Yo soy esclavo de la Religión y 
vendiéndome se socorrerá. Y no sólo será re­
mediado el convento con el dinero que reciba 
por mi venta, sino que tal vez me proporcio­
nará mayor bien si logro un amo que tratándo­
me como merezco y no con la suavidad de Vues­
tra Paternidad, me enseñe a vivir bien·•. (5) 

Florecilla 6a. 
Su manudumbre. 

Jamás dió respuesta a los golpes, ni hicieron 
eco en otra parte sus agravios. 

En una ocasión, una persona grave que no 
le conocía le tuvo por hipócrita y embustero y 
asi se lo dijo ante otras personas. Y como el 
humilde Hermano recibió el vituperio con el 
agrado que otros las alabanzas y le agradeciese 
con semblante florido y risueño el conocimien­
to que de él tenía, tan blanda respuesta fue muy 
mal recibida por el que le reprendía y le dió 
en retorno una cruel bofetada. Pero el Hno. Pe­
dro la recibió con más alegria que la primera 
represión y puesto de rodillas, le dijo que no 
le perdonase las muchas que merecía su ruin 
proceder. 

De este caso nada contó el Hno., pero se dice 
que el agresor vió poco después baldado el bra­
zo con el que le abofeteó; de ese achaque se le 
originaron otros y a poco murió. 

Florecilla 8a, 
Amor a los animales. 

"Todas las especies de animales, por criaturas 
de Dios, tenian seguridad y acogida en el pia­
doso y compasivo natural del V. Hno. Pedro; 
llamábalos a todos hermanitos, y como a tales 
los trataba. Las veces que en las calles veía que 
los muchachos jugaban pesadamente con algu­
nas aves, como son gansos, zopilotes, cernícalos, 
zanates, tecolotes, lechuzas y otros cualesquiera, 
que los maltratan hasta quitarles la vida, los 
rescataba a reales el V. Hermano, y ponía en 
libertad, compadecido de aquellos pobres bru­
tos, y lo mismo hizo con los ratones, como se 
dice en la "Relación", y aunque fuesen indómi­
tos y nocivos, no excusaba hacerles bien, como 
a criaturas de Dios". 

Respecto a estos últimos se cuenta cómo los 
protegía, pero los ordenaba al mismo tiempo 
que sólo comieran de lo que él les daba, des­
pachándolos luego, sin que hicieran daño alguno 
a las demás provisiones. 

Florecilla 7a. 
Las Poaadas. 

Conocida es la devota costumbre de acom­
pafl.ar a "los Señores", la Virgen y San José, 

(6) V6ase en "ECA", Enero-Febrero 1963, pig. 
46 y siga,, el artículo "San Martín de Porrea, el 
Santo del Tercer Mundo", por J. M. Ganuza, S.J. 
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Iglesia de San 

Francisco en 

La Antigua, 

Guatemala. 

que recorren las calles de nuestros pueblos 
"buscando posada" la Víspera de Navidad. La 
procesión se detiene en los hogares del trayecto 
que quieran recibirlos y que los festejan, corres­
pondiendo con oraciones y villancicos a los que 
cantan los acompañantes. Estas jornadas termi­
nan de ordinario en algún templo. 

Pues bien, tal costumbre parece deber su 
origen (al menos en cuanto a Guatemala se 
refiere) al Hno. Pedro: 

" ... dispuso que todos los años la noche San­
ta del Nacimiento del Hijo de Dios y de María, 
que llamamos "Noche Buena" -dice la Rela­
ción (pág. 200)- se juntase en (el Hospital del 
Belén la gente que él convidaba y la que de su 
voluntad se moviese. Y de allf saliesen en or­
den por todas las calles de la ciudad, rezando 
a coro el rosario de la Santlsima Virgen, cuya 
imagen acompañada de la de su esposo San 
José iba en la procesión en traje de peregrinos, 
que fue el en que vino a Belén preñada a parir 
a Dios-Hombre". Y en el mismo Capitulo 16, 
que trata de lo devoto que era de la Santísima 
Virgen el citado Hno. Betancur, se añade más 
adelante ("Párrafo Tercero", pág. 211) cómo el 
pueblo, junto con los Hermanos Terceros y los 
sacerdotes van "atrás con la Virgen y delante 
San José, de camino, buscando de puerta en 
puerta albergue". 

"Vense en este rezado, por ser tan tierno, 
muchas lágrimas de personas devotas y contem­
plativas, al ver y oir a un ángel hermosamente 
vestido. A un niño que en dulces versos y can­
ciones va representando el desamparo, los bal­
dones por las calles, que en esta noche pade­
cieron la Santlsima Virgen y su Esposo José. 
Hasta llegar al Portal de Belén". 

"Hanse reparado con esta diligencia y pro­
cesión muchos desconciertos de la juventud, 
que en esta Noche-Buena pudiera haber". 

"Pónense muchos altares en las ventanas con 
muchas luminarias, por todas las calles de esta 
ciudad de Guatemala, y así mismo van reci­
biendo a la Virgen y a San José con mucha 
música y festines en orden a este Misterio". 

¿Qué parte tomaba el Hno. Pedro en esta 
fiesta? 
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Recibida la proces1on en el Hospital de Be­
lén y hecha allí la posada, se trasladaba con 
algunos de sus pastorcitos a la iglesia de San 
Francisco y subiendo al convento alternaba con 
los coros que por los dormitorios iban desper­
tando a la Comunidad de PP. Franciscanos, se­
gún piadosa costumbre de aquella casa, para ce­
lebrar el Misterio, cantando -dice el Relator­
"con suavísima voz mil ternuras del Misterio". 

"Tan fuera de sí estaba -se añade en la re­
lación -(pág. 213) que los que lo veíamos, lo 
tuviéramos por falto de juicio, a no ser tan co­
nocido por su virtud; dábase golpes bien recios 
contra las esquinas y tabiques, haciendo cabrio­
las, dando saltos y vueltas con extraña ligereza, 
frecuencia y repetición. Ni advertía con los en­
cuentros y golpes que se daba, todo embriagado 
y absorto en la contemplación del Misterio. En­
traba en el coro haciendo lo mismo, bailando, 
haciendo incesante son con sus sonajas alrededor 
del facistol, por las sillas altas y tribuna, y 
puesto en el plano del coro, saltaba, danzaba y 
cantaba como loco, aunque tan advertido, dis­
creto y respectoso, que encontrándose con pa­
redes, esquinas, sillas, no se dió caso diese al­
gún encontrón a religioso, ni a persona alguna, 
ni a los coristas que ponían libros en el facistol 
o encendían las candelas de las alcachofas, o la 
copia de candelas de cera que se ponen en el 
altar de Ntra. Señora". 

Pero este torbellino cesaba totalmente al pun­
to de darse comienzo al rezo por los frailes. 

"Al hacer señal el preste, se incaba de rodi­
llas el V. Hno. ante la imagen de la Santísima 
silencio y con profunda contemplación y aun 
abstracción de sentidos, persistiendo así las dos 
horas, bien hechas, que duran los Maitines, con 
admiración de todos". 

Su resistencia al cansancio era ilimitada. Por­
que después de todo esto, antes de retirarse a 
descansar, había de visitar a la Virgen en su 
santuario de Almolonga, en Ciudad Vieja, que 
dista bastantes leguas de La Antigua y donde 
estuvo la primitiva Ciudad de Santiago de los 
Caballeros hasta su traslado a La Antigua. Allí 
se conserva aún la misma imagen colonial, ob­
jeto de la devoción del Hno. Pedro, bien que 
recubierta la talla de ropajes, según el mal 
gusto posterior. 

"Cogía camino danzando y saltando para 
Ciudad Vieja indispensablemente todos los años, 
a dar el parabién del recién nacido Príncipe a 
la Santísima Virgen Nuestra Señora, en su her­
mosísima y milagrosa imagen de la Purísima 
Concepción de Almolonga". "Testifican algunos 
de los Hermanos Terceros, que con él iban a 
esta estación, que por todo el camino iba ver­
tiendo lágrimas de gozo y alegría, y que cami­
naba tan veloz haciendo cabriolas y cantando, 
que no hacían poco en seguirle, y a veces co­
rriendo. Y llegando a los Laudes, o a la Misa 
de la Aurora, la oía y comulgaba en ella". 
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Concluai6n. 

Renunciamos a seguir espigando episodios 
parecidos de la vida de nuestro biografiado. Se 
contienen en tal abundancia que muy bien pu­
diéramos habernos extendido mucho más aún. 
Pero lo que aqui hemos reproducido puede dar 
cabal idea de la egregia personalidad de aquel 
joven isleño que llegó a nuestras playas, como 
tantos otros, movido del más puro deseo de ser­
vir a Dios y ayudar a sus hermanos, fueran 
éstos indios, fueran españoles, fueran criollos, 
y no de la "auri sacra fames" que historiadores 
que se dicen "imparciales y muy bien informa­
dos" dan por supuesta gratuitamente como el 
"único" motivo que impulsó hacia nuestro con­
tinente a cuantos llegaron por acá, fueran "con­
quistadores" a lo Hernán Cortés, Balboa o Al-

varado, fueran pobres mozos como Betancur o 
frailes descalzos. 

Lo más curioso del caso es que en la actua­
lidad, movidos por lo visto por ese raro empeño 
de enriquecerse, siguen llegando a nuestras 
tierras "frailes descalzos", y para ello se esfuer­
zan en estudiar e imitar las raras virtudes de 
un oscuro personaje que vivió y murió en la 
miseria, después de haber gastado su vida en 
bien de sus prójimos. (6) 

(6) La lntroduccl6n de la Causa de Beatificacl6n 
del Venerable Hermano Pedro Betancur se pro­
sigue con empeño. Bajo las b6vedas de lo que 
hasta hace poco fueron ruinas dejadas por los 
temblores, y hoy es magnífico templo de los PP. 
Franciscanos recién reconstruido con ayuda de 
las autoridades públicas, descansan sus restos, 
constantemente visitados por devotos romeros. 
Dios quiera se logre un día su elevacl6n a los 
altares, para ejemplo fulgurante de nuestros 
cristianos de hoy. 
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